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RESUMEN 

Numerosos autores dentro del psicoanálisis de orientación lacaniana vienen alertando sobre los efectos 

de la caída de los ideales y la declinación del padre en nuestra cultura. Estos cambios se acompañan de 

modificaciones en las presentaciones clínicas que han inaugurado todo un desarrollo sobre las llamadas 

“presentaciones actuales del malestar”. Esta iniciativa alcanzó también a la cuestión de las psicosis. En 

1997, JA Miller introdujo el término “psicosis ordinaria” para dar cuenta de las presentaciones psicóticas 

de nuestra época: los tiempos del Otro que no existe. El término refiere entonces a presentaciones 

“discretas” de la psicosis, es decir sin preponderancia de alucinaciones y delirios, sino más bien 

caracterizadas por la presencia de fenómenos corporales sutiles como la pérdida del sentimiento de la 

vida o por un funcionamiento identificatorio compensatorio. Son presentaciones que generan 
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dificultades para establecer un diagnóstico diferencial ya que generalmente no se caracterizan por la 

ruptura de los lazos sociales. De esta manera, la cuestión de la psicosis ordinaria aparece inicialmente 

ligada a la sospecha de un diagnóstico de psicosis que no puede fundamentarse en la teoría clásica de 

los fenómenos elementales, y que pone en cuestión el mecanismo de la forclusión del Nombre-del-

Padre, establecido por Lacan, al disociarlo de los efectos de la forclusión del falo. Si bien en un inicio la 

introducción del término apuntaba a la formulación de un programa de investigación, la apelación 

“psicosis ordinaria” conoció un gran desarrollo y adquirió importancia como categoría diagnóstica de las 

llamadas “formas actuales de la psicosis”: psicosis no manifiestas, compensadas, suplementadas, 

medicadas o en análisis, cuestión que se vincula al problema de las “psicosis no desencadenadas”. 

Miller propone que la psicosis ordinaria es coherente con la época del Otro que no existe, sugiriendo así  

que la psicosis también se vería influenciada por los cambios de la época. Ahora bien, este planteo 

genera varios interrogantes: ¿qué se entiende por presentaciones actuales de las psicosis? ¿Cuáles son 

los elementos que se recortan para determinar la actualidad de una forma de psicosis?  La declinación 

del padre en nuestra época ¿permitiría pensar en un incremento de las estructuraciones psicóticas? ¿O 

más bien se trata de los avances en la pericia diagnóstica que permiten detectar casos que antes se 

diagnosticaban de otra manera?  El problema se agudiza si recordamos que Miller ha explicitado que la 

introducción del término “psicosis ordinaria” pretendía en verdad afinar el diagnóstico de neurosis, pero 

que una vez diagnosticada la psicosis era necesario situar su tipicidad en términos de los diagnósticos 

aislados por la psiquiatría clásica. La confusión aumenta si agregamos que Miller propone que Freud 

mismo tuvo su caso de psicosis ordinaria: el hombre de los lobos.  

En una primera instancia el trabajo apunta entonces a problematizar la introducción de esta categoría a 

partir de estudiar los elementos que se destacan como actuales o novedosos. Para esto se propone el 

análisis de casos clínicos diagnosticados como psicosis ordinarias en los cuales se analizarán los 

elementos que se tuvieron en cuenta para hacer el diagnóstico. En un segundo momento se propone 

indagar estas modalidades de las psicosis que conviven con los lazos sociales,  ¿cómo se produciría esa 

inclusión, esa posibilidad de convivir con los lazos sociales? ¿Acaso nuestra contemporaneidad y esta 

declinación del padre no propiciarían lazos más compatibles con las condiciones subjetivas psicóticas? El 

trabajo abordará estos problemas a partir de una revisión bibliográfica organizada según dos ejes: qué 

se considera actual en las presentaciones clínicas y cómo se produce la convivencia de los psicóticos 

“ordinarios” en los lazos sociales. Con este propósito se analizarán materiales clínicos reportados por 

otros autores.  
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